La murmuración
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La murmuración
Dice la RAE en 2010 que murmuración es: “conversación en perjuicio de un ausente”. Si nos vamos unos años atrás obtenemos en el diccionario de la Academia de Autoridades de  1734 que “no puede haber murmuración ni detracción, fin dañar o querer dañar fama o gloria contra derecho. Dicen los Doctores que es mayor y mas grave que efte pecado de murmuración, que el pecado de hurto, quanto es de mas precio y eftima la fama y buena opinión, que la hacienda”
Y sin embargo parece que dicho significado está bastante alejado del sentir general. De hecho me atrevo a decir que la murmuración es uno de los deportes nacionales más practicados. Una persona conocida se refería a ello como conversaciones tóxicas. Y me paree muy acertado el término. Son corrillos o conversaciones en donde como entres estás perdido, vamos, abocado a murmurar.

De hecho muchas veces acabarás entrando porque de quien se murmura es del ausente. No son pocos los cafés o comidas de trabajo donde se da un repaso cuidadoso al jefe, al compañero fulano o al cliente mengano. La conversación es fácil que vaya subiendo el tono progresivamente hasta alcanzar niveles en un primer momento imprevisibles, si se acaban los motivos se puede acabar salpicando a esferas más alejadas como el gobierno, la sociedad, etc.
Es fácil tomar partido y que nuestra relación con una determinada persona esté mediada y condicionada por el prejuicio originado en este tipo de conversaciones. Además las personas que se reúnen periódicamente tienen algún tipo de afinidad, con lo cual disentir es salirse del grupo. La presión de grupo puede llegar a ser tan fuerte que nos sumemos a un tipo de murmuración sin fundamento alguno. Nos sumaremos así, desde lejos, a escondidas, de forma cobarde y protegidos por el grupo. Rara vez nos atreveremos a decirle algo a la persona dañada con el fin de que se corrija, si fuera necesario. El grupo se define así además de por sus miembros por los objetivos de murmuración los cuales definen lo que el grupo evitará ser. Aunque todo hay que decirlo, dime de quien murmuras y te diré a quien te pareces.
Lo que yo ampliaría es la definición del término murmuración. Yo la definiría como conversación en perjuicio de un ausente y sobre todo de los presentes. La murmuración como perjuicio que es, daña especialmente al que lo comete, pues obra mal, contra el Amor de Dios que quiere a la persona sobre la que se murmura infinitamente, igual que al murmurador. Ese daño es percibido por una conciencia serena y lúcida, pero puede ser disfrazada por una conciencia errónea.

Normalmente se disfraza a la murmuración, de:- “Pero si son hechos objetivos” - “Sólo estamos opinando” - “Pero si todo el mundo lo sabe” - “No hacemos daño a nadie” y un largo abanico de posibilidades que no hacen sino justificar la muerte del reo.
Y es que lo importante en estos días es hacer las cosas dejando la conciencia tranquila.

Pero no lo olvides, lo que para unos es “la salsa de la vida” para otros es un calvario del que no se les permite escapar. (Pedro Jara)
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